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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Participar


Año 2009     Nro. 95              10 de mayo


5ª Semana de Pascua


	Señor, tú que te has dignado redimirnos y has querido hacernos hijos tuyos, míranos siempre con amor de Padre y haz que cuantos creemos en Cristo obtengamos la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Hch 9,26-31: “Les contó cómo había visto al Señor en el camino”


Salmo 21 Bendito sea el Señor. Aleluya.


1 Jn 3,18-24: “Este es su mandamiento: que creamos y nos amemos”


	Jn 15,1-8 Quien permanece en mí y yo en él, dará mucho fruto “Jesús continuó: Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Si uno de mis sarmientos no da fruto, lo corta; pero si da fruto, lo poda y lo limpia para que dé más. Ustedes ya están limpios por las palabras que les he hablado. Sigan unidos a mí, como yo sigo unido a ustedes. Un sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no está unido a la vid. De igual manera, ustedes no podrán dar fruto, si no permanecen unidos a mí. Yo soy la vid, y ustedes son los sarmientos. El que permanece unido a mí, y yo unido a él, da mucho fruto; pues sin mí nada pueden hacer. El que no permanece unido a mí, será echado fuera, y se secará como los sarmientos que se recogen y se queman en el fuego. Si permanecen unidos a mí, y si permanecen fieles a mis enseñanzas, pidan lo que quieran y se les dará. Mi Padre recibe honor cuando ustedes dan mucho fruto y llegan así a ser verdaderos discípulos míos”

















Un discípulo verdadero será reconocido por sus frutos


Hay que permanecer en Dios


Mantenerse en constante contacto con Él a través de sus múltiples formas de presencia: Palabra, vida, eucaristía, amor...


Muchos le miran como un simple humano: el Jesús revolucionario, radical, arriesgado,... pero todos esos aspectos no agotan ni mucho menos al auténtico rostro de Dios. 


No nos podemos quedar en la mera contemplación de bobos con la boca abierta.








Un misionero en África tenía una planta eléctrica que iluminaba la iglesia y su pequeña casa. Un día le hicieron una visita unos hombres de unos campos lejanos. Uno de ellos se fijó en la bombilla que colgaba del techo de la sala. Cual no fue su sorpresa cuando el cura le dio al interruptor y la bombilla se encendió. Uno de los visitantes le pidió una bombilla y pensando que la quería como adorno o Juguete le dio una bombilla fundida. En una de sus visitas a los poblados el misionero entró en la choza del que le había pedido la bombilla y la vio colgada de una cuerda cualquiera. El misionero tuvo que explicarle que para que diera luz necesitaba una planta, unos cables, una conexión y una bombilla nueva.


"No pueden producir frutos si no permanecen en mi"


¿De qué sirve tener una bombilla colgada del techo si no está conectada?


¿De qué sirve tener una Biblia si uno no está conectada al que es la Palabra viva de Dios?


¿De qué sirve llevar el nombre de cristiano si uno no está conectado al Cristo que me da el nombre?


¿De qué sirve la hermosura del culto si no damos frutos?


Jesús hoy nos recuerda que…


"sin mi no pueden hacer nada"


La vida cristiana sólo tiene plenitud y sentido si está conectada a Cristo.


Podríamos decir que Jesús es la planta eléctrica y su Padre es el interruptor para que se haga la luz en su casa y para que cada uno de nosotros seamos bombillas que lucen y alumbran. Pero tenemos que estar conectados.


Él es la fuente de nuestra energía y de nuestro vivir.


Podar duele. 


Dejarse podar, aunque operación dolorosa, es necesario para poder dar fruto.


Podar es cortar todo aquello que nos distrae y aleja de nuestro fin. 


Podar es cortar ramas muy hermosas pero que nunca darán ningún fruto.


Todos tenemos repugnancia a la poda, prescindir de lo frívolo e inútil.


Estas pilas están muertas. 


Tíralas. Pero hay pilas que son recargables.


Nosotros somos pilas recargables.


Recargables, si conectadas a Cristo. Recargables, si podados por Cristo.


mrivassnchez@gmail.com





Para lo práctico


Una comunidad de la verdad y de fe. Creer en El es el primer y radical lazo que nos une; "somos de la verdad", se nos propone "que creamos en el nombre de Jesús"; pero esa fe debe desembocar en el amor.


La unión con Cristo retrata también nuestra oración: la oración personal y comunitaria nos hacen centrarnos de modo privilegiado con Cristo, con su Palabra, con sus sacramentos; este encuentro -la Eucaristía diaria o dominical, por ejemplo- son como el motor y el alimento de nuestra unión existencial con Cristo.


Tiene una dirección. La poda; a los que se mantienen unidos a Cristo, Dios los "poda", para que den más fruto


Hay una experiencia eucarística. "el que me come permanece en mí y yo en él". Más aún: "como yo vivo por el Padre, que vive, así el que me coma vivirá por mí". La celebración eucarística es como el resumen y el motor de toda una vida cristiana en unión con Cristo.




















Un grave peligro: La Soledad


	Para muchos hay una enfermedad muy extendida. La soledad.


Se comprueba en los países de más elevado nivel de vida. 


Hay muchos niños que sufren de soledad, porque sus padres no se preocupan de ellos. 


Y los jóvenes, porque se creen incomprendidos. 


Hay casados que viven en soledad. 


Y sobre todo sufren de soledad los ancianos, que se sienten desatendidos y considerados como una carga... 


La pena interior se manifiesta a veces en signos exteriores de depresión, nerviosismos... que inducen hasta el suicidio. 


En nuestras ciudades viven miles de hombres y mujeres sin conocerse. 








"Dar frutos" es vivir la vida del auténtico discípulo


Los frutos del cristiano no deben ser "hacer cosas" o ser "muy trabajador del Evangelio"


No son las ocupaciones pastorales que nos abruman


Los frutos de Jesús es llevar a la persona al encuentro con Él. 


Pues hay muchos que andan tristes porque no ven los frutos pastorales.


Es la sincera amistad con Dios para luego relacionarse con los demás.


No hay que pensar que los frutos son solamente externos es empobrecer la acción del Espíritu Santo


Los frutos no son solamente para los que nos rodean. 


Los que están muy lejos.


El Evangelio


El domingo pasado Cristo era el Buen Pastor.


Hoy es la hermosa metáfora de la vid y los sarmientos la que nos ayuda a entender toda la intención de la Pascua.


Es una comparación sencilla, pero profunda, que nos ofrece muchas sugerencias para la vida cristiana. 


Si ya era hermoso que se nos invitara a unirnos a Cristo como a nuestro Pastor, más profunda es la perspectiva del sarmiento que se entronca en la vid y vive de ella.


La imagen apunta claramente a una comunión de vida con Cristo


Como la savia vital que fluye a los sarmientos y les permite dar fruto (y al revés, la separación produce esterilidad y muerte), así nosotros con Cristo: "sin mí nada podéis hacer". 


Celebrar la Pascua es, no sólo alegrarnos del triunfo de Cristo, sino incorporarnos -dejarnos incorporar por el Espíritu- a la Nueva Vida de Cristo.


Una expresión típica de Juan es la de permanecer en Cristo: siete veces aparece en su evangelio: el Resucitado no sólo quiere que vivamos "como" El, o que sigamos "tras" El, o que seamos "de" El, o que caminemos "con" El, sino que vivíamos "en" El. 


Es un programa de comunión de vida. 


Ciertamente "permanecer en El" no se interpreta pasivamente, sino que es un programa dinámico y comprometedor como pocos.








